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L a ciudad del Saltillo se levanta en la última estribación del lado 
poniente de la sierra de Zapalinamé. Es tranquila y una de las más 
bellas poblaciones fronterizas. Su clima, en invierno, es frío, y en 

verano, templado. En los meses de julio y agosto es un espléndido lugar de 
veraneo adonde acuden forasteros de Monterrey y del sur de los Estados 
Unidos, huyendo de los rigores del calor para pasar una temporada de des-
canso en la capital coahuilense.

En esos días, el Saltillo adquiere mayor esplendor. Es un vergel: sus jardi-
nes cubiertos de flores y sus huertas llenas de variadas y sabrosas frutas. Por 
dondequiera se escucha el rumor de las aguas diáfanas y un cielo luminoso 
le da mayor realce a los panoramas que se contemplan en el campo y en 
la ciudad. 

El azul turquí de la sierra de Zapalinamé ofrece un maravilloso contraste 
con el color plomo rojizo del cerro del Pueblo, que se levanta en la parte 
opuesta de aquella serranía, como un eterno vigilante que, tarde a tarde, ve 
hundirse tras de su enhiesto crestón el manto dorado del sol.

Está el Saltillo rodeado de montañas. Lleno de recuerdos históricos. La 
claridad de su cielo, la transparencia de sus horizontes, la pureza de su at-
mósfera y el encanto de sus paisajes invitan a la poesía, a la meditación y al 
ensueño. En el mes de agosto se celebran las fiestas de su Santo Patrón. 

Entonces, la alegría se desborda por todas partes. Sus plazas y calles se 
ven transitadas por los habitantes y por infinidad de paseantes que acuden de 
varios lugares de la República a participar del esplendor de sus fiestas.

No hay viajero que visite el Saltillo que no se detenga a contemplar su 
catedral, cuya parte central es de una extraordinaria belleza, las ruinas del 
templo del Landín, la iglesia de San Esteban, sus planteles de enseñanza, 
sus alrededores, su alameda, donde los cantos de los pájaros y el desfile de 
jóvenes bellas y retrecheras despiertan un misterioso encanto, y sus huertas 
aromadas a tomillo y albahaca, que tanta fama y alegría le dan a esa pobla-
ción que es una de las más cultas de la República.

Saltillo es luminosa como una estrella. Su luz juega de prodigiosa ma-
nera, como si pasara al través de un prisma para darle encanto, animación 
y vida al paisaje, donde la vista se apacienta y se recrea contemplando los 
panoramas de la naturaleza, realzados por aquel ambiente que adquiere la 
atractiva tonalidad de la esmeralda hialina, porque el verde follaje de los 
árboles le da ese tono encantador, como las ondas celestes del mar Medite-
rráneo le dan el color a las playas que besan sus olas.

La ciudad y sus horizontes (1932)
Sierra de Zapalinamé vista desde la terraza del Hotel de Coahuila. Saltillo, circa 1930. Fotografía de Alejandro V. Carmona Flores. Fototeca del Archivo Municipal de Saltillo. Colorización: Melissa Gaona.

miguel alessio robles

fuente: Alessio Robles, Miguel. (1932). La ciudad de Saltillo. Monografías ​ Mexicanas. Cvultvra, México, pp. 9-12. 

Biblioteca del Archivo Municipal de Saltillo.
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S altillo tiene historia. Sus raíces son fuertes, producto de 
un mestizaje que nació de la fusión de dos culturas en el siglo 
xvi: la tlaxcalteca del Pueblo de San Esteban y la española de 

la Villa de Santiago del Saltillo. Es por ello que las remembranzas 
de esta tierra, desde su fundación, corresponden a dos historias pa-
ralelas que, eventualmente, dieron origen a la más antigua ciudad 
de la frontera norte. 

Es así que el pasado de Saltillo se torna fundamental para compren-
der el nacimiento de diversas ciudades de México e, incluso, del sur 
de los Estados Unidos. Ante esto, los acervos del Archivo Municipal 
cobran mayor realce para la historiografía, al facilitar a las sociedades la 
comprensión de un mundo mayor que les pertenece: su pasado. 

Por tal motivo, el presente número de la Gazeta del Saltillo intenta 
acercarse, aún más, al patrimonio documental del Archivo para mostrar 
a los lectores aquellas señas que tanto tienen por contar sobre la histo-
ria y la herencia simbólica y, con ello, se generen las condiciones para 
entablar un diálogo reflexivo sobre el pasado que otorga una identidad 
a la sociedad. 

En estas páginas se incluyen temas que atañen al segundo cuatrimes-
tre del año: la feria del Saltillo, la capilla del Santo Cristo, el natalicio 
de Acuña y la fundación de Saltillo, tema en el que se revelan nuevos e, 
incluso, maravillosos hallazgos. Además, se incluyen tópicos que siem-
pre resultan interesantes: la epidemia de influenza de 1918 y la peniten-
ciaría de Coahuila entre 1881 y 1910, asimismo, se muestran postales 
y planos saltillenses que, después de haber estado en el anonimato, hoy 
salen a la luz pública. 

Bienvenidos a esta edición que, una vez más, fundamenta sus inves-
tigaciones en un tema que apasiona e interesa a oriundos y ajenos: la 
historia de Saltillo, tierra norestense. 

Mestizaje 
norestense
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E s sabido que no existe acta de funda-
ción de Saltillo, al menos se desconoce 
su paradero. No obstante, la fecha ofi-

cial de su instauración es 1577. Ello se debe 
al “Documento del Parral”, el cual registra la 
fundación en el referido año. En el número dos 
de la Gazeta del Saltillo de 2016, el historiador 
Carlos Manuel Valdés dio a conocer que San-
tiago del Saltillo ya existía para 1574, según el 
geógrafo Juan López de Velasco al publicar en 
1586 su Geografía y descripción general de las Indias, 
en donde aparece un listado de ciudades y po-
blaciones de América que él mismo recopiló y 
entregó al rey Felipe II. 

El Archivo Municipal de Saltillo resguarda 
un expediente de 1795 que da cuenta de los do-
cumentos que el cabildo emitió como respuesta 

a la orden en 
la que el virrey 
solicitaba toda 
documentación 
que acreditara 
a Santiago del 
Saltillo como 
villa. Entre sus fojas se pudo encontrar un dato re-
velador que invita a cuestionar una vez más el año 
de fundación de Saltillo, al señalar que para 1560 
la villa ya presentaba, incluso, un cabildo consti-
tuido. Esto es, 17 años antes de la fecha oficial.

¿Saltillo en 1560? Por qué no; contaba con las 
condiciones para que hubiese sido fundada casi 
a la par de otros asentamientos de la región. A 
continuación, se trascribe el documento para que 
el lector esboce sus propias conclusiones. 

¿Saltillo en 1560? 
En busca de una fecha perdida

Acta de fundación
Saltillo, 13 de octubre de 1795. Instrucción que se acompaña con poder bastante 
a don [ilegible], vecino de la ciudad de San Luis Potosí, para que a nombre del 
cabildo de la villa del Saltillo represente en la intendencia de dicha ciudad la 
justificación que le asiste a este consejo a indemnizarse del cargo de media anata 
que se hace por el título de villa. 

Primeramente, servirá de gobierno al señor apoderado que [el documento de] 
la fundación de esta villa se perdió o se ha confundido, por mejor decir, y no se 
sabe de su paradero. Sin embargo, por las exactas diligencias que se han hecho 
en su solicitud, se juzga que según algunas tradiciones se pudo haber quemado 
con mucha de la parte del archivo en el infortunio que se dice padeció en tiempos 
antiguos [Pablo M. Cuéllar Valdés señala en su libro Historia de la ciudad de Saltillo 
que parte del archivo se incendió en 1669].

Otros piensan, por cierta notificación, que hay constancia en una de las copias 
de documentos que se remiten al señor intendente que el gobernador de la Vizca-
ya, que era don Francisco Urdiñola, notificó a un escribano para que le exhibiera 
el archivo y éste respondió que lo tenía el alcalde mayor.

Desde luego, tuvo que sacarlo de cuyo poder aunque fuere del escribano o del 
alcalde mayor (aunque no consta la finalización de tal providencia) y se lo llevó 
consigo. Así parece puntualmente que sucedería, pues no se encuentra papel más 
antiguo que el que se hace ver con fecha del año de 1560.

Por el primero de los documentos del archivo que se remiten en la intendencia, 
en el del citado año de 1560 no sólo se acredita el que para esa fecha este lugar 
ya era villa y tenía cabildo, sino que las tierras y repartimientos que se hicieron se 
aprobaron por el gobierno. [Al día de hoy, el Archivo ya no cuenta con el referido expediente 
de 1560; se desconoce su paradero].

ams, pm, c 47, e 5, 7 ff.

Villa de Santiago del Saltillo, 1 de junio de 
1736. Varios vecinos están solicitando 
se les conceda un potrero en los límites 
de esta provincia y la del Nuevo Rei-
no de León. Las autoridades les hacen 
saber que para ello las propiedades se 
tendrían que verificar con los títulos 
de fundación del Saltillo, los cuales se 
enviaron a Guadalajara. Por lo que no 
pueden determinar si corresponden a 
esta jurisdicción o no.

ams, pm, c 13, e 20, 11 ff.

Saltillo, 3 de agosto de 1880. Copia de 
la correspondencia que la presidencia 
de Saltillo dirigió al gobierno de Chi-
huahua, indicándole que Víctor Garza 
Palacios ha informado que en los archi-
vos de aquel gobierno existen los títulos 
de la fundación de Saltillo, y suplica los 
remita a esta ciudad.

ams, pm, c 123, e 50, 3 ff.

La Sierra de Zapalinamé. Saltillo 1919. Óleo sobre madera atribuido a José Frías. Colección Armando Fuentes Aguirre.

Investigación: María del Rosario Villarreal Rodríguez e Iván Vartan Muñoz Cotera. 

Redacción: Gazeta del Saltillo.

dos pistas sobre su paradero



Gazeta del Saltillo4

Villa de Santiago del Saltillo, varias fechas. 1578/1638. Pedro de Vega y los 
naturales de San Esteban de la Nueva Tlaxcala entablan pleito por el agua 
de San Nicolás de los Berros. Incluye la merced concedida por Alberto del 
Canto a Baldo Cortés de la estancia nombrada Miraflores y el nombra-
miento de escribano a favor de don Macedonio de Arredondo.

ams, pm, c 1, e 1, 43 f.

Ciudad México/Zacatecas, 11 de agosto de 1591. El virrey don Luis de Ve-
lazco emite disposiciones relativas al establecimiento de colonias con in-
dios tlaxcaltecas en la villa del Saltillo. Incluye las mercedes que se les 
concedieron y el testimonio de la fundación del pueblo de San Esteban de 
la Nueva Tlaxcala.

ams, pm, c 1, e 3, 20 f.

Aún me queda vivo el recuerdo de aquél 
paisaje, del sol calcinante sobre nues-
tras espaldas; la memoria del peso de 

las armaduras que hacían, incluso, más difícil 
nuestra marcha.

Era el año 1577. Habíamos salido del mineral 
de Mazapil y llevábamos días sin avistar otra cosa 
que un paisaje desértico e inhóspito. A pesar del 
cansancio, no dejábamos de maravillarnos con las 
plantas que nos rodeaban y que ninguno había 
visto crecer en nuestras tierras europeas: plantas 
espinosas y hoscas que parecían sobrevivir con es-
fuerzo en esa tierra árida.

Éramos dieciséis hombres, algunos españoles 
y otros portugueses. Nos capitaneaba Alberto del 
Canto que, en ese entonces, era alcalde mayor de 

las minas de San Gregorio. Sabíamos que la re-
gión por la que transitábamos estaba poblada por 
tribus de indios nómadas, muy salvajes, a los que 
nuestro gobierno llamaba chichimecas. Según de-
cían, ellos no eran nada amigables, así que podían 
atacar en cualquier momento, por lo que íbamos 
al acecho y bien preparados para defendernos. 
Llevábamos nuestras armas listas para usarlas en 
el momento en que fuera necesario.

Fue una caminata pesada. Ninguno de noso-
tros sabíamos bien a bien hacia dónde nos condu-
cía del Canto, quien tenía intenciones de fundar 
una villa que sirviera como lugar de paso para 
los que viajaban entre San Gregorio, Mazapil y 
Cuencamé. Quería establecer un lugar en el que 
los viajeros pudieran abastecerse de armas, ali-
mentos y bestias para seguir su camino.

Para las autoridades de Nueva España era im-
portante que ganáramos terreno para la corona 
española, que fundáramos un presidio, es decir, 
un terreno en el que estableciera una guarnición 
que sirviera para defender, contra los ataques de 
los indios, la frontera de lo que hasta entonces ha-
bíamos colonizado. Teníamos que encontrar por 
aquella zona el lugar exacto donde hubiera sufi-
ciente agua y en el que fuera posible protegerse.

—Yo conozco tierras —nos decía del Can-
to con actitud autoritaria y firme—. He 
viajado por aquí en mis correrías a Maza-
pil y os aseguro que daremos con el paraje 
preciso en el que habrá de fundarse la villa. 

Del Canto era un hombre de carácter fuerte 
e indomable, así que los demás nos sometíamos 
resignadamente a sus órdenes.

Anduvimos caminando muchos días antes de 
dar con aquel paraje. Las mulas y los caballos es-
taban ya cansados y algunos dudábamos que pu-
dieran resistir más tiempo sin negarse a dar un 
paso adelante.

Empezábamos a sentirnos desesperados, pero 
nadie se atrevía a decirlo por temor a quedar 
como un cobarde ante los demás. Fue al mediodía 
de uno de los días más calurosos que Juan Nava-
rro, un portugués que venía en la expedición, dijo:

—¡No lo soporto más! Creo que deberemos 
regresar a Mazapil y darnos por vencidos. 
¡Jamás encontraremos el lugar para fundar 
de inmediato!
—¡Encontraremos el sitio a como dé lugar! 
¡Por ningún motivo debéis perder las espe-
ranzas! —Replicó del Canto con firmeza 
mientras espoleaba a su caballo.

Nadie se atrevió a contradecirlo y seguimos la 
marcha en silencio.

Habíamos caminado todo el día, subiendo una 
escarpada y rocosa montaña. Estábamos agota-
dos y tuvimos que dejar atrás a una mula que se 
nos echó agonizante. Estaba a punto de caer la 
tarde cuando alcanzamos la cima de la sierra. 
Ante nosotros se abrió, entonces, la vista de aquél 
valle. El sol se ponía tras las montañas y era ese un 
atardecer apacible como los que suelen darse en 
estas zonas desérticas.

Nos quedamos atónitos contemplando el pa-
norama. A diferencia de las tierras que habíamos 
recorrido, el valle era un lugar más fértil y estaba 
protegido por las montañas que lo circundaban, 
por lo que sería fácil defenderlo de los indios. Cre-
cían ahí los fresnos, sauces, mezquites, huizaches 
y pastos en abundancia. 

Desde la altura, el valle parecía ser un lugar 
tranquilo y seguro, el sitio que estábamos buscan-
do. Sólo nos haría falta comprobar que hubiera 
suficiente agua para decidir si levantaríamos ahí 
nuestro campamento definitivo. Mirando aquel 
paisaje, hablando ilusionados de lo que podría-
mos hacer viviendo en ese sitio, nos llegó la noche.

A la mañana siguiente iniciamos el descenso 
de la montaña. A la distancia, en la llanura, al-

canzábamos a divisar las manadas de búfalos que 
recorrían el terreno, dejando tras ellos nubarro-
nes de polvo. En la montaña, entre los pinos, los 
venados se asustaban al encontrarse con nosotros 
y corrían a esconderse. Había también guajolotes 
salvajes, gansos y codornices.

Llegamos sedientos y cansados hasta el valle. 
A lo lejos, nos pareció escuchar el ruido de un 
manantial. El capitán del Canto caminaba cada 
vez más rápido hacia el lugar en el que él suponía 
que debía estar corriendo el agua. No lográbamos 
darle alcance y pronto nos aventajó lo suficiente 
como para que viéramos a lo lejos su figura: el ca-
ballo corría desbocado apresurado por la energía 
del jinete. El capitán se detuvo con brusquedad y 
empezó a llamarnos: 

Rodrigo Navarro, conquistador  [FraGmento*]

señas de los albores del saltillo

texto e ilustraciones: magolo cárdenas
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—¡Venid acá! —gritaba con entusiasmo—. 
¡Mirad lo que he descubierto!

Nos acercamos hasta donde se encontraba del 
Canto. Frente a él corría bullicioso un manantial 
de agua cristalina y caudalosa que descendía de 
una pequeña meseta. Entonces estuvimos seguros 
que ahí podríamos fundar nuestra villa.

De inmediato, las bestias sedientas se acerca-
ron al riachuelo y empezaron a beber con des-
esperación. Entre la algarabía y el entusiasmo, 
también saciábamos nuestra sed. En esas circuns-
tancias, el agua era el más invaluable de los teso-
ros. Era aquel el día 25 de julio del año de 1577.

Después de discutirlo durante un largo rato, 
decidimos que a nuestro poblado lo llamaríamos 
Villa de Santiago del Saltillo, en honor al após-
tol, patrono de los conquistadores, y pensamos en 
agregarle el Saltillo porque ese manantial al que 
habíamos llegado bajaba de la montaña haciendo 
un pequeño salto antes de llegar a irrigar el valle.

Entre nosotros se encontraba el padre Baldo 
Cortés, un hombre extraordinario que, además de 
ser religioso, era buen guerrero. Con él hicimos 
una cruz y la plantamos a unos cuantos metros del 
manantial. Ahí, consideramos, sería el centro de 
nuestro poblado. Aquella noche acampamos jun-
to a la cruz. Estábamos agotados y a la mañana 
siguiente tendríamos trabajo por hacer. 

Al despuntar el día, el capitán del Canto pro-
cedió de inmediato a deslindar los terrenos y a 
asignarnos a cada uno el que nos correspondía. 
Nombramos a las que serían nuestras primeras 
autoridades. Alberto del Canto fue designado al-
calde mayor de la villa. 

Al principio, la vida en el nuevo poblado era 
agitada. Trabajábamos desmontando los solares 
para levantar en ellos nuestras casas, introducía-
mos agua con acequias en cada uno de los terre-
nos, trazábamos lo que serían las futuras calles de 
la villa y finalmente, poco a poco, fuimos levan-
tando nuestras viviendas de adobe en las que nos 
sentíamos más resguardados. 

Con tierra, crin de caballo y paja, fabricába-
mos los adobes para las paredes. Luego nos íba-
mos a la sierra con las mulas para traer de allá 
los morillos con los de construíamos los techos de 
las casas. Había bastante que hacer. Entre todos 
edificamos las casas reales donde se alojaría el 
Ayuntamiento frente a la plaza principal y, a es-
paldas de ella, hicimos el templo franciscano. Se 
trabajaba de sol a sol. 

Teníamos siempre preparados el arcabus y la 
espada porque los indios aparecían a cualquier 
hora del día para atacarnos. Nuestro poblado 
dependía entonces de la provincia de la Nueva 
Vizcaya y en lo judicial y religioso de la Real Au-
diencia de la Nueva Galicia, de modo que las au-

toridades que debían protegernos se encontraban 
lejos de nuestro poblado. 

Poco a poco fuimos trayendo a nuestras muje-
res, de modo que empezaron a nacer los prime-
ros niños saltillenses. También las mujeres tenían 
ocupaciones: fabricar ropa y calzado para la fami-
lia, moler el trigo para hacer el pan, almacenar los 
productos con los que nos alimentaríamos duran-
te el invierno, criar a los hijos y estar preparadas, 
igual que los hombres, para defender sus casas de 
los indios. Ellas eran tan diestras, como nosotros, 
en el manejo de armas.

Diez años después de que se fundó la Villa de 
Santiago del Saltillo, veinte jefes de familia habi-
tábamos el poblado. Durante esa época nos de-
dicábamos a la ganadería y vendíamos nuestros 
animales en las minas más cercanas. Sin embargo, 
la vida era difícil, pues vivíamos en constante so-
bresalto por los ataques de los indios. Éramos po-
cos para defendernos, así que pensamos que era 
necesario traer a más colonizadores para poblar el 
lugar y hacernos fuertes, pero pocos eran los que 
querían venir a vivir a un lugar tan incomunicado 
y lleno de peligros. No fue sino hasta septiembre 
de 1591 que, con la llegada de los tlaxcaltecas, la 
historia cambiaría.

Magolo Cárdenas nació en Saltillo, Coahuila. Es 
narradora y escritora. Estudió lengua y literaturas 
hispánicas en la uia. Ha trabajado como profesora 
de literatura, editora, promotora cultural y ha 
ilustrado varios de sus libros. Actualmente es 
directora de 3 Museos, en Monterrey.

*El presente texto forma parte del libro Nuestros vecinos de ayer, 

editado por el Archivo Municipal de Saltillo en 1985.

Villa de Santiago del Saltillo, 19 de octubre de 1594. Juan Navarro y Santos Rojo 
convienen sobre el uso de unas acequias por parte de los pobladores.

ams, pm, c 1, e 4, 5 f.

Villa de Santiago del Saltillo, 1607. Francisco de Urdiñola gira orden para 
que no se moleste a los tlaxcaltecas en sus aguas, sementeras y en sus 
bestias por ser protegidos del virrey como conquistadores. Asimismo, el 
conde de Gálvez dispone que a los tlaxcaltecas del pueblo de San Esteban 
se les guarden los privilegios y se les excuse de algunos socorros que con-
tinuamente prestan al Nuevo Reino de León.

ams, pm, c 1, e 7, 16 f.
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E l rancho de San Lorenzo se ubicaba en la hoy colonia que lle-
va ese nombre, uno de los espacios más arbolados de Saltillo y 
cuya accidentada geografía corresponde a un abrupto descenso 

de la Mesa de Arizpe por su parte occidental. En esta zona del sureste 
del centro de Saltillo afloraban numerosos manantiales y era uno de los 
espacios fértiles ocupados por los tlaxcaltecas. Con esas aguas regaban 
sus huertas desde tiempos del virreinato, captando el líquido en grandes 
pilas de mampostería. Con el tiempo, estos depósitos se convirtieron en 
baños públicos, a cuyo alrededor se extendían árboles frutales.

Durante una buena parte del siglo xx, debido a la abundancia de agua, 
este sitio fue utilizado para el descanso y recreo, principalmente en los fines 
de semana y en días calurosos. Testimonio de ello es una pintura al óleo eje-
cutada por Carmen Harlan Laroche, a mediados del referido siglo. En ese 
lienzo, propiedad de la familia Recio Dávila, se observan añejos nogales y 
bajo su sombra reposan algunas paseantes.

San Lorenzo contaba con muchos nogales, además de pequeñas plazas 
y baños de pila. José de Jesús Dávila (1974) indica que en San Lorenzo los pa-
seantes gozaban de una cómoda sombra durante los días de campo. Por todas 
partes corrían acequias de agua cristalina; y los niños disponían de pequeños 
parques dotados de columpios, hamacas, resbaladillas y otras distracciones. 

Miguel Alessio Robles (1932) recuerda que en los primeros años de ese 
siglo, San Lorenzo era uno de los sitios elegidos por los alumnos del Ateneo, 
cuando al ser castigados lograban escapar furtivamente. Y agrega humorísti-
camente que las aguas heladas de San Lorenzo eran “capaces de entumecer 
y congelar a un oso polar”. 

Con el tiempo, una parte de este barrio se convirtió en zona de residen-
cial. Pablo M. Cuéllar (1975) señala que en la década de 1970, la denomi-
nación de “barrio” fue modificada por el de “colonia” San Lorenzo. Refiere 
que se trataba de un lugar pintoresco, una colonia “de primera”, con muy 
pocas fincas en ese tiempo. Las calles en ella tienen nombres de árboles y 
otras especies vegetales.

En esa época, en la loma que se ubica a la altura de la calzada Antonio 
Narro, existía la Quinta Restaumex, un centro dirigido por Rose Mary Fis-
hburn, en el cual se asistían estudiantes provenientes de ciudades de otros 

estados, como Tamaulipas o Jalisco, al igual que de otros países, como Perú, 
Honduras o El Salvador. Los huéspedes cursaban sus estudios en diferentes 
instituciones de Saltillo. La quinta contaba con una granja en la que había 
gallinas, conejos y cerdos, además de que se podía sembrar verduras, como 
acelgas y espinacas y disponía de nogales. 

En este espacio verde existía una pila y había acequias para riego, activi-
dad que estaba a cargo de un hortelano. Se levantaba un edificio con cuatro 
grandes habitaciones, donde se hospedaban los jóvenes, amplios sitios que 
llevaban por nombre el de indígenas mexicanos, como Tezozomoc, Cuitlá-
huac y Ahuizotl. A cambio de su estancia en el lugar y su alimentación, los 
internos debían cubrir diez horas de trabajo por semana en la huerta, en el 
cuidado de los animales o en el aseo de la casa, además de media hora por 
día en actividades comunes. 

La quinta contaba con un pozo de agua de una profundidad cercana a 
los 15 metros. Además de las actividades cotidianas, semanalmente, los inter-
nos asistían por lo regular a una celebración religiosa, según la información 
recabada en una entrevista realizada por quien suscribe el presente artículo 
a Ariel Bautista en septiembre de 2016. En ese sitio ahora se levanta la Uni-
versidad Carolina.

El antiguo barrio de San Lorenzo es hoy una zona habitacional que aún 
conserva, en algunas de las viviendas, huellas de esas añejas huertas salti-
llenses, con sus árboles, nogales, frutales y fresnos, que mantienen vivo el 
recuerdo de los tiempos pasados. 

san lorenzo en dos imágenes

Entre 1903 y 1914, Augusto Gossmann, un alemán avecinado en Sal-
tillo y dueño de una mercería en la calle de Juárez, frente a la Plaza de 
Armas, comerció distintas tarjetas postales ilustradas con fotos de, al pa-
recer, diferentes fotógrafos e impresas en las técnicas de blanco y negro, 
litografía a colores, así como en tonos azules, todas referentes a diversos 
aspectos de los espacios públicos de Saltillo. 

Sobre San Lorenzo existen dos tarjetas postales, ambas viradas a co-
lor azul, firmadas con su sello y que corresponden al año aproximado de 

1908. En una se observa a una mujer 
y a varias niñas tlaxcaltecas frente a 
la choza que habitaban, además del 
bordo de una acequia; mientras que 
en la otra postal varios niños posan en 
la pendiente de una loma, de la que 
brota un manantial. 

Las dos imágenes, una adquirida 
en Francia y otra en los Estados Uni-
dos, seguramente se tomaron en las 
cercanías de la actual calzada Antonio 
Narro, cerca del hospital del Instituto 
Mexicano del Seguro Social (imss).

familia tlaxcalteca

En la primera tarjeta postal de 
Gossmann, de formato horizontal, 
se distingue una acequia sin agua 
en el primer plano que, al dar un 
quiebre hacia la derecha, pasa jun-
to a una rústica choza de adobe y 
carrizo con un techo ligeramente 
inclinado hacia el oriente y del que 
destaca una parte que parece a pun-

Un barrio tlaxcalteca 
san lorenzo en dos imágenes

carlos recio dávila

Mujer y niñas tlaxcaltecas frente a la choza. Saltillo, circa 1908. Tarjeta postal de Augusto Gossmann. Colección: Carlos Recio Dávila.
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to de caer, hecha de paja y carrizo. Frente a la vivienda posan miembros 
de una familia tlaxcalteca. Se trata de una mujer con seis niños y una 
adolescente, con edades que van de los uno a los ocho años aproximada-
mente. La mayoría son mujeres con largos vestidos. Un perro blanco se 
recuesta frente al conjunto. 

La imagen parece haber sido captada entre primavera y verano, a consi-
derar por los álamos con follaje que aparecen en la parte central, al fondo de 
la fotografía. La toma seguramente fue realizada en las primeras horas de la 
tarde, tomando en cuenta la proyección de las sombras. La composición de 
la imagen ofrece una serie de líneas verticales, diagonales y curvas formadas 
por la estructura del terreno, las plantas y árboles integrados a él, así como la 
sencilla casa y el grupo humano dispuestos en el centro. 

En el paisaje conviven álamos y fresnos o encinos, así como palmas de 
desierto, nopales y diversos arbustos. Las condiciones de vida de una familia 
como ésta, en esta zona de Saltillo son reflejadas en la imagen: la pobreza 
patente en su vestuario y en las telas usadas en el hogar como el cobertor 
colgado de un morillo frente a la vivienda el cual destaca por su vetusto es-
tado; además de la falta de servicios como el agua potable y la electricidad, 
los cuales ya habían sido introducidos en la capital de Coahuila al menos seis 
años atrás. 

Llama igualmente la atención la zona deforestada en un área pronuncia-
damente inclinada que corresponde al ascenso a la Mesa de Arizpe. Posi-
blemente se trata de un espacio usado para hacer descender madera, como 
morillos, u obtener tierra para fabricar adobe. Por otro lado, frente a una de 
las palmas de desierto en el primer plano, árbol de unos 50 años de edad, se 
observa una pequeña jaula de madera con la puerta abierta. Quizá se trata 
de un artefacto para conservar carne seca o algún otro alimento. 

Inmersos en el paisaje, la familia y la choza parecieran confundirse. Esta 
última de una sencillez inconfundible, contrastaría con las casas existentes 
en la parte tradicionalmente española, la villa del Saltillo, en el lado oriente, 
cuyas dimensiones eran de hasta mil metros cuadrados, o más incluso, con 
salas, habitaciones, cocina, zaguanes, patio central, huerta y corral. Las casas 
tlaxcaltecas, en cambio, contaban con sólo una o dos pequeñas habitaciones 
que servían simultáneamente de cuarto, cocina y comedor. La vida de los 
indígenas estaba volcada hacia el exterior, es decir, hacia sus sementeras y 
huertas, a diferencia de los españoles y sus descendientes que parecían vivir 
fortificados como en los viejos tiempos medievales. 

niños saltillenses

La segunda imagen del barrio de San Lorenzo, en la primera década 
del siglo xx, es en formato vertical. En ella, 11 niños posan ante la lente, 
bajo el fuerte sol del mediodía y durante el fin del otoño o poco antes 
del inicio de la primavera. Cinco de ellos son mujeres y todos están dis-
tribuidos alrededor de una pequeña caída de agua, ubicados en alturas 
y planos diferentes. Algunos portan viejos sombreros y están cubiertos, 
total o parcialmente, por ropas muy usadas. 

Por un lado, llama la atención la composición étnica de los chicos, pues 
si bien la mayoría parecen ser de origen indígena (tlaxcaltecas), dos de ellos 
parecen mestizos e incluso uno de origen español; además de dos niños de 
origen negro. Dos de las niñas se bañan en una pequeña hondonada que 
forma la caída de dos delgados chorros de agua: una de ellas está parcial-
mente cubierta por su vestido y muestra la cabeza girada, como en un gesto 
de pudor, la otra totalmente vestida. 

Los elementos del paisaje permiten distinguir que en lugares fértiles como 
éste era común la alternancia de árboles frutales, como en este caso, que 
parecen ser jóvenes nogales y tejocotes, junto con otros tipos, como álamos 
y plantas, como los magueyes, además de algunos propios del desierto, como 
una palma china que se observa en la parte superior. Sobre las pencas de los 
magueyes, algunas piezas de ropa se secan al sol, entre ellas, en el centro de 
la imagen, una asemeja a un sarape con formas de rombos (a los pies de las 
tres niñas), así como lo que parece ser en el plano superior, un petate o tela 
más o menos grande que cubre totalmente una planta de este tipo. 

El vestuario de los pequeños es también digno de atención: las niñas por-
tan largos vestidos de colores claros y posiblemente todas estén descalzas, 
en tanto que los otros tres niños, ubicados en la parte inferior de la imagen, 
llevan camisas claras y pantalones oscuros; dos de ellos están sin calzado y 
uno con largas botas. Por su parte, los niños negros tienen el dorso desnudo, 
portan pantalones blancos, algo cortos, y están igualmente descalzos. 

Llama la atención el gesto de la niña del extremo izquierdo de la imagen. 
Ella tiene colocada la mano sobre su mejilla en una forma que recuerda al 
gesto de una chica saltillense retratada en un daguerrotipo con otros miem-
bros de una familia, captado en 1847 por un fotógrafo estadounidense en 
una casa de Saltillo. ¿Podría tratarse de un gesto común entre las mujeres de 
la capital de Coahuila? Posiblemente.

Esta imagen permite materializar por medio de la mirada un aspecto de 
la vida del Saltillo de principios de siglo. A través de ella podemos conside-
rar que, a pesar de las diferencias sociales, en este caso distinguibles por los 
rasgos físicos y el vestuario de los modelos, existía una convivencia común 
entre los miembros de distintas etnias. Al mismo tiempo, se observa cómo 
la presencia negra en Saltillo que había iniciado durante el periodo colonial 
con las mujeres y niños que, traídos forzadamente desde África, habían sido 
separados en la Nueva España de los hombres para trabajar como esclavos; 
ellos en poblaciones mineras, ellas en casas agrícolas. Eso aún era muy evi-
dente a principios del siglo xx.

Esta tarjeta postal, a cerca de 110 años de haber sido impresa, resume 
los elementos propios del barrio de San Lorenzo en ese tiempo, en la pro-
nunciada pendiente del terreno, los árboles frutales que emergen, la caída 
del agua, delgada y fría, y los niños que si bien parecen confundidos, como 
señalamos están dispuestos. La dirección de sus miradas es también digna 
de interés. Los niños negros dirigen su vista hacia fuera de los márgenes de la 
imagen; mientras que una de las niñas, ubicada junto a la caída del agua, la 
dirige hacia abajo; los demás parecen posar con toda voluntad, sin resistencia, 
ante el fotógrafo. 
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La influenza de 1918
Un trance apocalíptico para los saltillenses

Saltillo, 12 de octubre de 1918. A las cinco de la mañana, Florencio Cardona, oficial de guardia en 
turno, se presentó ante esta comisaría, dando parte de un muerto que se encontraba frente al mercado 
Colón, en la casa número 48 del señor Higinio Castañuela. El médico municipal, Casillas, y demás per-
sonal adscrito, se trasladaron al lugar indicado para dar fe que en el zaguán de dicha casa, en la calle de 
Xicoténcatl, y sobre un rastrojo, se encontraba inclinado el cadáver de un desconocido, como de unos 
treinta años de edad, sombrero negro y por toquilla un cordón blanco, pelo negro, ceja fina, ojos ne-
gros, escaso de bigote, color moreno, sin señas particulares en el rostro, la nariz un poco aguileña, boca 
chica, camisa de manta rayada; en el pecho tenía un parche poroso fortificante marca “Buears Black”, 
saco claro de cotonada rayada, con un cordón blanco en la muñeca de la mano derecha, calzoncillos 
subidos de manta azul, pantalón de dril blanco, con zapatos amarillos de ojillos grandes y cintas negras, 
sin calcetines. Además, le fue recogido un jorongo color pardo obscuro con listas de amarillo y rojo, 
habiéndosele recogido de sus bolsillos un peso con tres centavos, cantidad que está en esta oficina, y 
dentro de un costalito traía varias piezas de pan y una canasta grande. A dicho cadáver, después de 
haber sido fotografiado, se le mandó enterrar, en virtud de que no había delito qué perseguir, según 
el dictamen del médico, pues más bien su muerte se debía a causa de la enfermedad que está en boga.

La influenza azotó durante 
octubre y noviembre 

de 1918.

L a comisaría municipal en Saltillo era 
la encargada de la actuación de la poli-
cía, infracciones de tránsito, multas por 

delitos menores, como embriaguez en público 
y riña, investigaciones sobre las denuncias pre-
sentadas, detención de presuntos delincuentes 
y resolución de disputas entre personas. 

En el otoño de 1918, la comisaría organizó 
brigadas de policías y empleados del municipio 
con el fin de recoger a los enfermos afectados por 
la pandemia de la influenza y llevarlos a los hos-
pitales. Además, era la responsable de recoger a 
los muertos que se encontraban en casas, hoteles, 
cárceles, estaciones de ferrocarril y calles para 
trasladarlos a los panteones. 

De acuerdo a la información de los partes dia-
rios que se encuentran en el Archivo Municipal de 
Saltillo, se puede establecer que los primeros muer-
tos se presentaron el día 10 de octubre de 1918 y se 

reportaron los últimos muertos el día 9 de noviem-
bre del mismo año; fue un mes muy intenso. 

En total, se informó que mil 92 saltillenses fa-
llecieron a consecuencia de esta enfermedad. El 
día en que se reportó el mayor número de muer-
tos fue el 28 de octubre, con nada más y nada 
menos 90 defunciones. Eso fue apocalíptico para 
los saltillenses.

En este mes se destruyó la actividad económi-
ca de la ciudad, bajó la recaudación de impues-
tos para el municipio, se clausuraron los centros 
de reunión, miles de saltillenses se infectaron, los 
hospitales estaban llenos y saturados de enfermos 
y cadáveres, los vehículos de la comisaría y de las 
funerarias circulaban por las calles recogiendo y 
trasladando cadáveres y en los panteones se tra-
bajaba de día y noche. 

Durante un mes, los saltillenses vivieron con 
terror y asombro al enfermarse y fallecer fami-

liares, parientes y amigos, sobre todo porque la 
medicina de esa época era impotente e ineficaz 
por haber sido esta enfermedad completamente 
diferente a las epidemias de influenza que se ha-
bían presentado en años anteriores. Esto segura-
mente causó la sensación de que el fin del mundo 
estaba cerca y que esta enfermedad iba a acabar 
con todos. 

Sin embargo, la pandemia empezó a disminuir 
hasta su desaparición en el mes de noviembre de 
1918. Las páginas de la prensa, poco a poco, iban 
dejando espacio para otros asuntos. Las primeras 
planas volvieron a ocuparse de la política nacional 
e internacional, ya que para noviembre llegaba a 
su fin la Primera Guerra Mundial. 

A continuación se transcriben fragmentos de 
aquellos partes diarios de la comisaría municipal 
de Saltillo.

ladislao josé kusior carabaza
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Ladislao José Kusior Carabaza (Nueva Rosita, Coahuila). Es médico jubilado del imss. Es autor del libro Fuentes para la Historia de la Medicina en Saltillo. Ha impartido 
conferencias y escrito artículos sobre la historia del cólera en la región, la batalla de La Angostura, desde el punto de vista médico-militar, y los San Patricios. 

Saltillo, 15 de octubre de 1918. A las 
cinco de la tarde, ante esta comisaría 
compareció la señora Isabel Alarcón, 
viuda de Ortegón, manifestando que 
hace unos días la enfermedad le llegó 
a su esposo y, habiéndole sorprendi-
do la muerte con la epidemia, dejó 
su herramienta de trabajo de carpin-
tería en la casa de un árabe que, al 
haber ella comparecido ante él, éste 
le dijo que allí no dejó nada de dicha 
herramienta. El suscrito, tomando 
en consideración lo manifestado por 
la señora de Ortegón, dispuso hacer 
comparecer ante esta autoridad a di-
cho árabe que respondió al nombre 
Jacobo Tafich quien, estando pre-
sente, manifestó que sí tenía la he-
rramienta, pero que no se la quería 
entregar a la señora quejosa porque 
no la reconocía como esposa de Or-
tegón, pero que para evitar proble-
mas, ante la autoridad hizo formal 
entrega de toda la herramienta que 
éste dejó, de lo cual dio fe el suscrito 
y se retiraron.

Saltillo, 16 de octubre de 1918. A las 
seis de la tarde con cuarenta y cinco 
minutos, ante esta oficina compare-
ció el niño Juan Leija, quien cuenta 
con doce años de edad, y quien vive 
en la calle de Castelar número 13. Él 
expuso que su madre, quien en vida 
llevara el nombre de Virginia García, 
y la cual había sido atacada por la 
influenza española desde hacía cua-
tro días, hoy como a las cinco y cua-
renta y cinco minutos de la mañana 
había dejado de existir en medio del 
aislamiento más completo, pues no 
contaba más que con una hermana 
que no está en esta ciudad, sino en 
el rancho de Los Cerritos y que, por 
lo mismo, suplicó a esta autoridad su 
ayuda necesaria para enterrarla. El 
suscrito, después de tomar los datos 
necesarios para la defunción, ordenó 
que el citado cadáver quedara a dis-
posición de esta comisaría.

Saltillo, 26 de octubre de 1918. A las 
siete de la tarde se tuvo conocimien-
to que en la Estación del Ferrocarril 
Nacional se encontraba la señora 
Soledad Narváez en estado de gra-
vedad, por lo que inmediatamente se 
dictaron las providencias necesarias 
para la conducción de la enferma al 
hospital, pero en seguida se recibió 
la noticia de que antes de llegar al 
hospital la señora en referencia ha-
bía fallecido.

Saltillo, 27 de octubre de 1918. A las 
seis de la mañana se presentó en esta 
oficina el gendarme número 80, de 
nombre Joaquín Padilla, trayendo 
consigo a una niña como de unos sie-
te años de edad de nombre Natividad 
Juárez, quien se presentaba llena de 
andrajos y que pertenece a los niños 
que pululan en las calles de Saltillo. 
La expresada niña manifiesta que es 
procedente de San Luis Potosí y que 
en esta ciudad murió su madre hace 
unos cuantos días, la cual era su úni-
co alojo. Padilla solicitó a esta niña 
para que haga compañía a su esposa 
y se le autorizó por creer pertinente 
cedérsela bajo la condición de que le 
diera buen trato, educación dentro 
del límite de lo posible y con la con-
dición de que si se presentara alguien 
para ejercer la patria potestad sobre 
la dicha niña, el señor Joaquín Padi-
lla deberá entregarla.

ams, pm, c 161/2, l 17, e 1, 791 ff.

El 28 de octubre de 1918 
se reportaron 90 defunciones. 

En total fallecieron mil 92 saltillenses. 

La influenza de 1918 destruyó la actividad económica de Saltillo. Grabado de autor desconocido.
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Hablar de fotos es hablar del testimonio que, a través de su conte-
nido, describen los acontecimientos desarrollados en sociedad. Si 
bien es cierto que tanto los papeles, revistas, libros, video filmacio-

nes y/o grabaciones de audio en cinta son algunos de los medios a través de 
los cuales se registra información, es bien sabido que las fotografías también 
cuentan con cualidades que les otorgan el carácter de documentos.

Con el paso del tiempo, la foto en Saltillo ha adquirido un valor históri-
co y patrimonial por ser el resultado del devenir cultural de sus habitantes. 
Constituye, entonces, un registro que da a conocer las características, modos 
y costumbres de la vida pública y privada en la cual se desarrolló. Es por ello 
que, desde entonces, se relacionó con la historia y la sociedad, y se volvió casi 
al instante un elemento indispensable para interpretar el pasado y su cultura. 

En estas dos páginas de la Gazeta se muestra una selección de imágenes 
de características excepcionales, la mayoría salen a la luz pública después de 
años y ello se debe a la generosa donación de 26 piezas que, a través de la 
gestión de Marco Antonio Flores Verduzco, hicieran a la fototeca del Archi-
vo Municipal de Saltillo la señora Eva María Angelina López Martínez y el 
arquitecto Enrique Javier Velarde López.

Además de enriquecer y salvaguardar el patrimonio iconográfico de 
la ciudad, esta donación contribuirá de una manera más íntima a los es-
tudios realizados por archivistas, historiadores, investigadores, estudiantes 
y fototecarios. Para la institución es un gusto contar con estas fotografías 
que ayudan a comprender los acontecimientos que han reconfigurado el 
pasado, presente y futuro de Saltillo. /Mesa de redacción.

La foto histórica de Saltillo
ventana a la cultura norestense

Calle de Allende en Saltillo. Al fondo, el Mercado Juárez. Saltillo, circa 1917. Fotografía de Manuel Macías Montes. Fototeca del ams.

Calle Victoria. Saltillo, circa 1917. Fotografía de Manuel Macías Montes. Fototeca del ams. Calle Pérez Treviño, atrás del Mercado Juárez. Saltillo, circa 1912. Fotografía del Estudio Boca. Fototeca del ams.
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Arcos de la Independencia. Saltillo, circa 1917. 
Fotografía de Manuel Macías Montes. 
Fototeca del ams.

Vista frontal del Mercado Juárez. Saltillo, circa 1917. 
Fotografía de Manuel Macías Montes. 
Fototeca del ams.

Antiguo invernadero en la Alameda. Saltillo, circa 1917. 
Fotografía de Manuel Macías Montes. 
Fototeca del ams.

Panorámica. Saltillo, circa 1912. Fotografía del Estudio Boca. Fototeca del ams.
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Los archivos constituyen una fuente 
de conocimiento, información y cultura 
que los hace ser claros representantes 

del itinerario histórico que ha dado identidad 
a los habitantes y a su entorno. Con el paso del 
tiempo, estas instituciones han ido ampliando 
su panorama. Décadas atrás sólo se avocaban 
al resguardo y organización. Hoy se ven inmer-
sos en una dinámica socialmente fundamental: 
el uso de tecnologías para la democratización 
de sus acervos. 

El desarrollo de nuevos métodos, procesos, sis-
temas, software y/o herramientas para mejorar la 
consulta y difusión del patrimonio cultural preser-
vado en archivos históricos ha sido un tema se-
rio, que obliga a realizar estudios profundos que 
arrojen resultados favorables para que este patri-
monio sea ancla para el desarrollo social. Es por 
ello que el generar las condiciones para estudiar y 
revalorar la historia y la cultura ha cobrado una 
relevancia mayor.

Los archivos en la red ha sido un tema que en 
los últimos años ha ganado fuerza. Se ve cómo 
los acervos de la Fototeca Nacional, del Archivo 
para la Memoria de la Universidad Iberoame-
ricana o del Archivo Municipal de Saltillo han 
desarrollado plataformas para llevar sus fondos 
a la ciudadanía. Han echado mano de las nue-
vas tecnologías para buscar democratizar los usos 
de sus contenidos, que sean inteligibles para todo 
público y que, por consiguiente, se garantice una 
participación plural.

El desarrollar portales para la consulta digital 
tiene como finalidad el poner a disposición del pú-
blico las colecciones de catálogos con referencias 
detalladas de expedientes o piezas documentales. 
Desde un inicio, se ha tenido en mente el renovar 
el enfoque de los hechos históricos y sus represen-
taciones, plantearse una nueva manera de inda-
gar el pasado con preguntas de hoy y es, en ese 
sentido, que los archivos en la red representan una 
práctica incluyente y democrática, en el que no 
sólo los profesionales de la investigación puedan 
adentrarse a los expedientes, sino también cual-
quier persona interesada, lo que seguramente fa-
vorecerá un enlace más efectivo y fructífero.

El poner en marcha un proyecto electrónico 
para la consulta y difusión es resultado, primera-

mente, de una serie de acciones de preservación, 
clasificación, descripción, ordenamiento y digita-
lización de sus documentos que, a la postre, trae 
consigo una cadena de dificultades que se basan, 
sobre todo, en el costo que representa el desarro-
llo de su plataforma, el diseño de instrumentos de 
descripción para las bases de datos, su almacena-
miento digital en servidores o en la famosa nube, 
la migración informática y el uso del documento.

Para empezar, la mayoría de los archivos pú-
blicos, y no sólo de México, se enfrentan a la falta 
de dinero. El diseño y desarrollo de plataformas 
electrónicas de esta índole demanda un financia-
miento que desde el inicio brinde el respaldo para 
concluir cada proyecto y garantizar su continui-
dad y migración informativa. Es decir, se necesi-
tan fuentes de inversión con estabilidad, ya sean 
de procedencia pública o privada. 

Justo aquí la gestión cobra un papel importan-
te, al representar el puente para la obtención de 
recursos y apoyos públicos y privados. Los archi-
vos tienen, entonces, una responsabilidad social 
que los ha llevado a replantearse la forma de ges-
tionar y planificar estratégicamente para reforzar 
los lazos de identidad de las personas y que éstas 
reconozcan su patrimonio conformado por los 
avatares y vicisitudes de la ciudad en que viven.

Hoy más que nunca resulta legítimo crear las 
condiciones para difundir el valor de lo nuestro 
ante lo global. Se pretende que los documentos 
ya no sean sólo registros en papel, sino materia de 
análisis y reflexión para que los individuos cons-
truyan un sentido de pertenencia colectiva. Que 
su función hereditaria siga siendo tan conveniente 
y válida como en el ayer para que los archivos y 
las personas que trabajan en ellos logren el forta-
lecimiento institucional. 

Busquemos sortear los retos y adversidades 
para favorecer la valoración de nuestro pasado en 
diferentes lugares y desde cualquier equipo, in-
cluso desde dispositivos móviles. En la medida en 
que la sociedad tenga libre acceso a los archivos, 
los utilizará para conocer su identidad y construir 
un mejor mañana basado en su herencia cultural, 
porque si la gente conoce cómo era su pasado y 
cómo se ha ido transformando, podrá estar más 
consciente sobre qué es lo mejor para su momen-
to actual y futuro.

democratizar 
para no perder 
la memoria 
colect iva

iván vartan muñoz cotera

Los 
archivos 

en la 
red

Hoy más que nunca 
resulta legítimo crear las 

condiciones para difundir la 
importancia del valor de lo 

nuestro ante lo global.
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Antes de Google, las fotografías histó-
ricas se localizaban en los archivos. ¿Y 
después? Algún avispado responderá 

que en Internet. Las cuentas de redes sociales 
(Facebook, Twitter, Instagram) que dicen difundir 
fotografías antiguas de determinada localidad 
o ámbito geográfico, nos muestran que las imá-
genes atraen.

Más de 20 mil personas siguen a un grupo de 
fotos antiguas de Facebook, que cita como fuente a 
Pinterest, Flickr o, incluso, al mismo Google. Algunas 
cuentas van más allá y no enlazan la imagen con 
alguna fuente fiable, como podría ser la fototeca 
del Instituto del Patrimonio Cultural de España. 
Resulta curioso comprobar cómo muchos de estos 
perfiles superan en seguidores a los perfiles de los 
archivos de los que se sirven y, además, casi todos 
“pasan” de la fuente primaria. Eso lleva a los ci-
bernautas a ignorar el lugar —archivo, bibliote-
ca o centro de documentación— al que deberían 
acudir si necesitasen la fotografía original o su do-
cumentación complementaria.

Como resultado obtenemos, por un lado, un 
repositorio de imágenes museísticas, algunas de 
gran belleza, que aportan una cantidad conside-
rable de usuarios al perfil, alimentando el ego del 
responsable pero, por otro, el desconocimiento del 
contenido de la fotografía, ya que muchos perfiles 
ni se molestan en describir la imagen, mencionar 
su autor o fechar con una “data” tópica y cróni-
ca, o lo mejor, en recoger las aportaciones de los 
seguidores que, muchas de las veces, añaden más 
datos a la misma, mejorando su descripción y fa-
voreciendo el trabajo de los archiveros. 

Perdemos, ahora que el término está tan de 
moda, la trazabilidad del documento, pero tam-
bién el enfoque cultural, esa seña de identidad tan 
tradicional de los archivos y tan criticada por al-
gunos compañeros, pero que tantos usuarios pro-
porciona a muchas de las cuentas de redes y no a 
nuestros archivos, orillándolos al más triste olvido.

Ante cualquier demanda de procedencia so-
bre la imagen, el diálogo no suele funcionar con 
los responsables de estas cuentas; contestan con 
el bloqueo inmediato o con respuestas hirientes, 
fuera de tono. Prefieren el monólogo a la conver-
sación, justo lo contrario de lo que debe predicar 
un buen Community Manager que divulga y se enri-
quece del diálogo. Ciertamente, no son mayoría 
y algunos desconocen la metodología académica, 
de ahí la insistencia en educar citando.

¿Cómo se puede actuar? Los responsables de 
los archivos deben hacer visibles sus fondos, inte-
grando las redes sociales a sus programas, adop-

tando una metodología que incluya una política 
de difusión pedagógica y planificada que dignifi-
que la fuente de procedencia, facilitando así una 
futura investigación que pudiera, incluso, justi-
ficar los derechos de terceros. Me preocupa que 
algunos de mis compañeros presionen el “Me gus-
ta” o hagan retuit a imágenes que no incluyan la 
fuente o, peor, utilicen 
las mismas estrategias 
informales para divul-
gar los fondos de sus 
centros documentales.

Asimismo, resultan 
contrarias a la filosofía 
del domino público las 
aterradoras marcas de 
agua intrusivas que co-
locan algunos respon-
sables institucionales, 
pero hoy por hoy no 
encuentro otra solución 
para dar el crédito, dado que no incluirla supone 
exponerse a la voluntad de los usuarios, incluso, al 
robo de la autoría intelectual de la pieza. La úni-
ca posibilidad de mejora es garantizar la calidad 
de la información y difundir las imágenes con un 
buen contexto histórico.

En este sentido, nuestra mayor dificultad de-
riva de la permanente y cada vez más acuciante 
falta de medios en nuestros servicios documenta-
les. Las circunstancias exigen una óptima organi-
zación, ordenación, clasificación, descripción y 
digitalización. Antes de publicar un documento o 
fotografía histórica, siguiendo normas iso y/o de 
interoperabilidad, se debe llevar un proceso con 
base en los derechos de propiedad intelectual y 
privacidad de las imágenes publicadas.

A los archiveros nos pueden criticar el que no 
transcribamos documentos del siglo xv y, en cam-
bio, se aplaude la publicación de una foto que no 
tiene ningún tipo de descripción, ¿por qué? Muy 
sencillo: a los profesionales nos exigen calidad des-
criptiva antes de difundir, en cambio, a los aficio-
nados les premian en la medida en que suben más 
fotos a la red, aunque estas no incluyan referencias. 

Desconocer el principio de procedencia y ado-
rar una imagen en Facebook no ayuda en mucho, 
más en una sociedad que valora la transparencia 
y el estado de derecho, pero que parece ignorar la 
importancia de los archivos como garantes de esos 
derechos y la fiabilidad de los datos que suminis-
tran. Si no predicamos y actuamos como firmes 
defensores de esos datos fiables, estaremos degra-
dando el papel de los archivos en la sociedad.

José Luis Muñoz Romano es licenciado en historia por la Universidad de Castilla-La Mancha, en Ciudad Real. Pertenece al Cuerpo Facultativo de Archiveros, 
Bibliotecarios y Arqueólogos desde 2007. A partir de 2011, ocupa el cargo de jefe de sección del Archivo Central de la Secretaría de Estado de Educación, en 
España. En la Subdirección General de los Archivos Estatales ha participado en grupos de trabajo, destacando los de interoperabilidad y redes sociales.

¡Me debes una cita!

josé luis muñoz romano

Antes de publicar 
un documento 
a fotografía 
histórica, siguiendo 
normas iso y/o de 
interoperabilidad, 
se debe llevar un 
proceso con base 
a los derechos 
de propiedad 
intelectual y 
privacidad de 
las imágenes 
publicadas.
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Una capellanía era un tipo de funda-
ción piadosa fincada sobre una propie-
dad, una casa o unas tierras, que acos-

tumbraban establecer los vecinos prominentes 
—y a veces hasta los menos acomodados— al 
momento de elaborar sus respectivos testamen-
tos. Dichos legados eran manejados por la Igle-
sia y sus réditos servían para que uno o varios 
de los descendientes del testador pudiesen estu-
diar la carrera clerical, a condición de que una 
vez graduados de curas se comprometieran a 
rezar un número determinado de misas por el 
eterno descanso “del ánima que habitó en los 
cuerpos de los respectivos legatarios”. 

La primera capellanía fundada por doña Jo-
sepha Báez Treviño tuvo como asiento una enor-
me casona que hacia finales del siglo xviii sería co-
nocida como Casa de Abal. Esta propiedad estaba 
situada en la antigua calle del Cerrito, hoy Bravo, 
a espaldas y en la acera opuesta de la entonces 
Parroquia de Santiago Apóstol, nuestra actual 
Catedral. En el espacio que ocupó la residencia 
de doña Josepha Báez se encuentran hoy en día 
los archivos parroquiales y la clínica oftalmológica 
del doctor Luis Eduardo Garza Pérez. Sin embar-
go, en aquel tiempo la propiedad se extendía por 
el fondo hasta la antigua Calle Real de Santiago, 
hoy General Cepeda, y aún no se abría la calle 
Castelar, antes llamada Del Ojito.1

A principios del siglo xviii, la propiedad en 
cuestión había pertenecido a un comerciante sal-
tillense llamado don Bartolomé de Lizarrarás y 
Cuéllar y a su segunda esposa, doña Josepha Báez 
Treviño, una dama originaria del Nuevo Reino de 
León. Como la pareja no tuvo descendencia, tras 
el fallecimiento de doña Josepha, su casa pasó a 
poder de don Pedro de Lizarrarás y Cuéllar, hijo 
del primer matrimonio de don Bartolomé. Poco 

después sería adquirida por el inmigrante vizcaí-
no don Manuel Ignacio de Yrazábal, quien casó 
con doña María de Jesús Lizarrarás y Cuéllar, hija 
de don Pedro y nieta de don Bartolomé. Ensegui-
da, Yrazábal compró a los hermanos de su esposa 
todas las fracciones en que había sido dividida la 
extensa propiedad. 

En noviembre de 1777 recibieron hospeda-
je en ella el primer Comandante General de las 
Provincias Internas —caballero don Teodoro de 
Croix Heuchin— y fray Agustín de Morfi. Este 
misionero franciscano dejó asentado en su diario 
de viaje que doña Josepha Báez había donado 
parte de sus joyas para la terminación de la torre 
campanaria de la Capilla del Santo Cristo. En el 
mismo escrito, el religioso anotó que, aunque el 
colchón que le prestaron en la casa de Yrazábal 
“tenía pulgas”, su casa era la mejor de las vivien-
das de Saltillo. Un día de ese noviembre, Morfi 
fue invitado por doña María de Jesús a recorrer su 
huerto, donde él pudo apreciar tres ojitos de agua 
de los varios cientos que había entonces en Saltillo. 

Poco antes de regresar viudo y enfermo a Es-
paña, Yrazábal vendió su empleo de capitán de 
dragones provinciales de Santiago, lo mismo que 
su casa y tienda a don Rafael Martínez de Abal, 
otro inmigrante originario de Galicia España, 
quien se comprometió a pagar por la residencia 
la enorme suma de 13 mil pesos, más los 4 mil de 
la capellanía instituida en ella por doña Josepha 
Báez Treviño. Esta ilustre dama fue también la 
fundadora de la Cofradía del Santísimo Cristo de 
la Capilla. A pesar de ser mujer, fue seleccionada 
por sus miembros para ejercer la primera mayor-
domía de la famosa institución religiosa, vigente 
en nuestros días. En el testamento de doña Jo-
sepha aparece el siguiente párrafo, donde ordena 
fundar una nueva capellanía (no se sabe si la pri-
mera pasó a formar parte de esta otra):

Como mayordoma de la capilla del Santo 
Cristo alcanzó a dicha fábrica 9 mil 622 
pesos, para que fue su voluntad ceder 9 mil 
pesos [sic] para que por mano de Pedro 
de Cuéllar, albacea y heredero, emplee lo 
que fuere menester hasta la conclusión de 
la capilla y su torre, con más una lámpara 
de plata que ha de traer correspondiente 
a los candiles o cualquier otra cosa que le 
pareciere conducente, y de lo restante que 
quedare hasta la expresada cantidad de los 
9 mil pesos que se han de agregar a la masa 
y caudal de dicho Señor Crucificado, se 
dé cuenta al señor obispo, o cede vacante, 

para que con ello se funde una capellanía 
con la obligación de la precisa puntual asis-
tencia del capellán que fuere para el aseo 
y limpieza del santísimo Cristo y su santo 
templo con la condición de que, siempre 
que el capellán o capellanes que fueren, se 
experimente omisión o falta de tal asisten-
cia o cuidado, se les removerá y pondrá a 
otros capellanes, arreglándose en todo al 
auto de visita del señor obispo del día 25 
de febrero de 1760; y para cuando llegue el 
caso de la fundación de dicha capellanía, es 
su voluntad reservar el derecho de llamar al 
capellán o capellanes que hubieren de ser y 
lo declaramos para que conste.

ams, p, c7, l3, e4, f 53. 

En aquel tiempo, la propiedad que nos ocu-
pa medía 52 metros de frente por 170 de fondo. 
Tenía fachada de piedra, dos pisos, dos tiendas, 
dos cocheras, dos salas, tres recámaras, portales 
y corredores techados en torno al patio, pisos de 
ladrillo, vidrios en las ventanas, tres lugares co-
munes (retretes), horno de panadería, harinero, 
pajero, “tres reventaderos de agua nada escasos” 
y un estanque dentro del huerto. Además, su cer-

maría elena santoscoy flores

Una de las capellanías 
fundadas por doña Josepha 

Báez Treviño tuvo como 
asiento una enorme casona 
que hacia finales del siglo 
xviii sería conocida como 

Casa de Abal.

Reloj de la capilla del Santo Cristo. Saltillo, 2013. Foto de Iván Vartan Muñoz 
Cotera.

(saltillo a mediados del siglo xviii)

Las capellanías de doña 

Josepha Báez 
Treviño La dama que donó sus joyas

para la terminación de la torre de
la Capilla del Santo Cristo



 Tercera época / Mayo - Agosto 2017 15

Auna de las 39 campanas de la Catedral se le conoce como “La cas-
tigada” porque, dicen, provocó la muerte de un campanero. Rafael 
Parra, campanero mayor de la Catedral, contó que don Polo, quien 

fuera el campanero mayor desde hace casi 60 años, no se daba abasto para 
hacer funcionar todas las campanas, justo a las 12 del mediodía, por lo que 
en ocasiones algunos jóvenes le ayudaban en esa tarea. 

El señor Parra explicó que por los años cuarenta del siglo pasado, un 
campanero inexperto, un joven 18 años, estaba girando la campana para 
que tocara. Al no poder salir a tiempo, dijo, fue golpeado con el contrapeso 
en su cabeza, por lo que con el puro golpe el muchacho murió.

Durante el funeral de aquel joven, los canónigos de la Catedral decidie-
ron hacer un ritual para “castigar” a la campana. Le quitaron el badajo y la 
amarraron, además de pintarle una cruz en señal de qute había causado la 
muerte de un campanero. Ahora esta campana de bronce y estaño, de casi 
dos toneladas de peso, sólo se toca en algunas ocasiones; por el tiempo, 
el contrapeso ya no sirve, el badajo está roto y parte de ella está fracturada. 

Según la historia, la construcción de la Catedral inició en el año de 
1745 y se abrió al culto formalmente en 1762. Por ello, se estima que esa 
campana fue fundida en ese año, pero hay una historia adicional: existe 
otra campaña de menores dimensiones destinada a servicios vespertinos 
que tal vez se fabricó casi al finalizar el siglo xviii.

Cuentan los abuelos saltillenses que las campanas tuvieron un uso 
normal, hasta que un día, a mediados del siglo xix, un acólito acompañó 
a un campanero a la torre con el fin de repicar las campanas. Al tiempo, el 
monaguillo se colocó cerca de la zona de vuelo de la esquila, con tan mala 
suerte que recibió un golpe en la cabeza que le hizo perder la vida. 

De acuerdo con los registros de la Catedral de Santiago, se dio la or-
den de que se castigara también a esa campana. Su sentencia fue quedar 
muda para siempre, por lo que se mandó quitar el badajo. Años después, 
un campanero nuevo se atrevió a violar la sentencia y con un badajo suelto 
aplicó un golpe en la campana. Y es así cuando se presentó lo fantástico y 
sobrenatural de la leyenda: el tañer tenía una resonancia muy triste.

Carlos Gaytán Dávila (Saltillo, 1942). Periodista, locutor e 
investigador. Es autor de los libros El Saltillo, su fundación, 
su vida y su leyenda, y Croniquillas de Saltillo.

María Elena Santoscoy Flores es historiadora y catedrática 
saltillense. Es maestra en historia por la uia en la ciudad de 
México. Concluyó el doctorado en historia por la misma 
casa de estudios. Es miembro del Colegio Coahuilense de 
Investigaciones Históricas y presidenta del Patronato de Amigos 
del Patrimonio Histórico de Saltillo.

carlos gaytán dávila

La campana 
castigada

canía con la parroquia, la Plaza Real y las casas consistoriales de la villa 
saltillense debieron representar comodidades enormes. 

Tradicionalmente, se sabía que en el huerto de la casona de Mar-
tínez de Abal existía una pequeña ciénaga que, desde que la ad-
quirió este último, fue bautizada por el vecindario como “vertiente 
de Abal” y también como “agua de Abal”. En aquel tiempo, los 
excedentes del vital líquido solían ser repartidos por las autorida-
des entre los vecinos más próximos. Al parecer, dichos excedentes 
fueron luego introducidos a la red de agua potable. 

ams, pm, c3, l1.

Posteriormente, en una de las fracciones de la antigua casona Liza-
rrarás-Báez, luego Yrazábal y finalmente de Abal, se erigió un colegio 
protestante llamado Instituto Madero. En algún tiempo funcionó por ahí 
también un mercado denominado La Marqueta. La actual plazuela Ma-
dero fue primeramente conocida como Plaza de Abal y posteriormente 
como del Carmen. Junto con la Casa Pereyra, la Casa de Abal fue, sin 
duda, una de las tiendas-viviendas más ricas e importantes del período 
virreinal tardío. 

En 1787 Martínez de Abal contrajo nupcias con doña Josepha de 
Umarán y Flores de Valdés, hija mayor de don Bernardo Manuel de 
Umarán, el antiguo administrador del Marquesado de San Miguel de 
Aguayo. Además de su tienda y su vivienda, Martínez de Abal mane-
jó ahí la Administración de Correos y Alcabalas provinciales, cargo que 
compró hacia 1790. 

Saltillo, Coahuila, junio de 2017.

Torre de la capilla del Santo Cristo. Saltillo, 2013. Foto de Iván Vartan Muñoz Cotera. Campanas en la Catedral. Saltillo, s/f. Foto de Norberto Villarreal.

referencia y documentos consultados:
1ams, p, c3, l4, e1, f1. 

ams, pm, c62, e20, 228 ff (años de 1816-36).

ams, p, c40, e6 (año de 1787).

ams, pm, c101, e1 (año de 1857).
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John Russell Bartlett (1805-1886) fue 
un historiador y lingüista norteamerica-
no. Buena parte de su juventud la pasó en 

Canadá. De regreso a su país natal desarrolló un 
gusto por la historia y la genealogía, y fue miem-
bro fundador de la Sociedad Norteamericana de 
Etnología. Destacó por escribir y publicar el Dic-
cionario de Americanismos en 1848, libro que con el 
tiempo se convertiría en un clásico. 

Entre 1850 y 1853 fue el responsable de la ins-
pección y levantamiento del trazo de la frontera 
entre Estados Unidos y México para la Comisión 
de Límites de su país, a fin de aplicar los acuerdos 
fronterizos del Tratado de Guadalupe Hidalgo, 
por medio del cual México perdió sus territorios 
norteños. Por tal razón, Russell Bartlett viajó al 
sureste norteamericano, Sonora y Chihuahua, y 
se adentró en Coahuila hasta llegar a Saltillo, de 
donde pasó a Monterrey. 

A largo de este viaje hizo una buena cantidad 
de interesantes bocetos y acuarelas de paisajes, 
tanto por la vegetación y demás elementos natu-
rales, como por su contenido cultural y etnográfi-
co. Entre ellos se incluyen las perspectivas de Pa-
rras, Monterrey y Saltillo, así como bocetos de La 
Angostura, Buenavista y el Paso de Rinconada, 
sitio que corresponde a la Cuesta de los Muertos. 

El boceto con la perspectiva de la villa de Sal-
tillo está fechado los días 8 y 9 de diciembre de 
1852. Fue dibujado a lápiz sobre un papel color 
beige que mide 9 por 11.4 pulgadas. Se conserva 
en un cuaderno de bocetos que lleva por título 

The Royal Academy Sketch Book, resguardado en la 
biblioteca John Carter Brown, de la Universidad 
Brown, en Providence, Rhode Island, en los Esta-
dos Unidos, ciudad natal de John Russell Bartlett.

La perspectiva de Saltillo está tomada al po-
niente de la calle de Hidalgo, un poco más al sur 
del Ojo de Agua. En el margen interior aparece 
una inscripción que dice: “colina con gravilla-con 
algunos pequeños arbustos” (gravelly hill-with a few 
small bushes) y probablemente se trata de una nota 
indicativa para desarrollar posteriormente una 
acuarela. En primer plano, en el extremo dere-
cho se aprecia la ermita donde nace el manantial 
del Ojo de Agua y el puente de piedra. Ambos 
elementos aún en 2017 se conservan. Al fondo se 
incluyen las torres de San Francisco y Catedral. 

En este último caso, hemos de recordar que 
la torre de la entonces parroquia contaba con un 
solo cuerpo, del cual sobresale la torre de la capi-
lla del Santo Cristo. Se observa también el para-
mento oriente de la calle de Hidalgo y una torre 
que desconocíamos. En primer plano hay tres pi-
nabetes oscuros y una casita de adobe. Atrás de 
ellos se ve una enorme huerta que, con el tiempo, 
daría paso a la huerta del Colegio de San Juan. A 
su izquierda aparece la calle de Allende que se ex-
tiende hasta convertirse en el camino a Monterrey 
y, junto a ella, se aprecia la capilla de El Calvario. 

Una imagen como esta, poco conocida, nos 
permite sorprendernos y amar un poco más nues-
tra ciudad, gracias a los vestigios gráficos que nos 
posibilitan conocer el desarrollo de las urbes. 

Un boceto desconocido
Saltillo y el trazo de John Russell Bartlett (1852)

Arturo E. Villarreal Reyes (Monterrey, 1960). Arquitecto, restaurador y especialista en la protección del patrimonio histórico inmueble. Se ocupa de la crónica urbana 
y del historial regional. Es coordinador del Museo de la Revolución Mexicana, en Saltillo.

arturo e. villarreal reyes

Vista de la ciudad de Saltillo en diciembre de 1852. Bosquejo en lápiz publicado en The Royal Academy Sketch Book. Autor: John Russell Bartlett.

Fotografía de John Russell Bartlett.
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En pleno centro de la ciudad de Salti-
llo se localiza una pequeña plaza, ubi-
cada al frente del Mercado Juárez. Se 

le conoce con dos diferentes nombres: de los 
Hombres Ilustres o de Manuel Acuña. Cree-
mos que éste último es el más adecuado. La 
referida plaza también es denominada por el 
vulgo de la población como de “los flojones”, 
por la gran cantidad de hombres que se la pa-
san descansando o sentados.

La placita es el resto de un área abierta mucho 
más grande desde la fundación de San Esteban de 
la Nueva Tlaxcala en 1591. La superficie libre con-
templaba desde la actual calle de Ocampo hasta 
la de Pérez Treviño. Con el paso de los años esta 
plaza se fue ocupando por diversas edificaciones.

Dominando el panorama de esta área se en-
cuentra una monumental estatua de mármol, en 
la cual se representa un ángel femenino. En ella se 
encuentra realzado el nombre Acuña, y en unas 
placas del mismo mármol se lee: Al eximio poeta 
coahuilense Manuel Acuña y, en la parte baja, Mo-
numento esculpido por el insigne escultor mexicano Jesús 
Contreras, en la parte trasera: Gobierno Provisional 
[seguramente de Coahuila], 3 de mayo de 1916.

Este merecido homenaje al poeta coahuilense 
se debe al entonces gobernador de Coahuila Gus-
tavo Espinosa Mireles quien, además de promover 
este monumento, tuvo la iniciativa de reinhumar 
los restos mortales de Manuel Acuña en la Roton-
da de los Hombres Ilustres que se encuentra en 
el Panteón de Santiago. Este hecho tuvo lugar el 
mismo año de 1916.

el escultor

El referido monumento, erigido en honor al 
máximo poeta mexicano, es obra de Jesús Fruc-
tuoso Contreras Chávez, gloria mexicana del arte. 
Vio la luz primera en la ciudad de Aguascalientes 
el 20 de enero de 1866. Se sabe que Contreras 
estudió sus primeras letras en su ciudad natal, al 

mismo tiempo que aprendía dibujo y doraduría 
en un pequeño taller.

Pertenecía a una humilde familia y, cuando 
murió su padre, su madre lo llevó a México, don-
de fértil de energía reprodujo todo género de ani-
males en cera de Campeche y esculturas de ma-
dera para venderlas en la calle y obtener recursos 
para la casa. A los 19 años ingresó en la Academia 
de San Carlos.

A los 22 años ensayó la fundición de algunas 
estatuas, entre ellas, la estatua de Cuauhtémoc, 
que ahora está en el Paseo de la Reforma e Insur-
gentes, en la ciudad de México. En esta tarea su-
frió un accidente brutal, uno de los crisoles en que 
hervía el bronce se rompió y el metal líquido, al 
desplomarse, le quemó los pies en forma horrible. 

La recuperación fue rápida, para luego ins-
talar su propio taller de escultura en la calle de 
Lucerna, de donde salieron las mejores obras en 
bronce de personajes históricos. Una de ellas fue 
la estatua ecuestre de Ignacio Zaragoza, en Pue-
bla, de la cual se tomó una reproducción que se 
develó en 1899 en la Alameda de Saltillo.

Contreras se encontraba en plena producción, 
cuando un amigo le dio un apretón tan fuerte que 
el escultor sintió un dolor en el brazo derecho. A 
los pocos días pudo notar que tenía un tumor. Se 
hizo algunas curaciones, pero el tumor se fue ha-
ciendo visible, hasta que un médico especialista le 
diagnosticó y extirpó un cáncer, pero éste le volvió 
y el cirujano le indicó que había que amputar la 
extremidad hasta la altura del hombro.

Contreras hizo caso omiso y siguió trabajando. 
El tumor avanzó y el artista decidió viajar a París 
para atenderse por un tiempo. Ya en Francia hizo 
algunas obras y cuando triunfaba fue necesaria la 
amputación definitiva. Aprendió a usar su otro 
brazo y, ante la sorpresa de todo el mundo, termi-
nó la célebre estatua Malgré tout [a pesar de todo, 
en francés], con la que ganó el primer premio en 
la Exposición Internacional de París en 1900. La 
estatua ahora está en la ciudad de México. 

Realizó las efigies de bronce de Juan Antonio 
de la Fuente y Miguel Ramos Arizpe, que fueron 
inauguradas el 2 de abril de 1897 en el Paseo de 
la Reforma de la capital del país. No se tiene no-
ticia exacta en qué tiempo elaboró el monumen-
to a Acuña, pero debió ser en México antes de 
1900 y seguramente pensó venderlo al gobierno 
de Coahuila. 

Fue hacia el inicio del siglo xx que le atacó una 
parálisis que le inmovilizó las piernas y el brazo, y 
hubo de cerrar su taller para recluirse en su casa. 
Lo cuidó su esposa, Carmen Elizondo, también 
de Aguascalientes. Cuando estaba moribundo, en 
su lecho de la ciudad de México, sus parientes y 
amigos decidieron aplicarle la eutanasia. El doc-
tor W. Fisher que lo atendía cumplió con aquella 
terrible misión, era el 13 de julio de 1902. 

No tenemos noticias cómo 14 años después de 
su muerte, y después de haber estado en el Pabe-
llón de México en la Exposición Internacional de 
París de 1900, la estatua del ángel fue adquirida 
por el gobierno coahuilense. El referido monu-
mento al principio se instaló donde ahora se en-
cuentra y años después se trasladó a la Alameda, 
donde presidía el Lago de la República, hasta el 
año de 1999, tiempo en que el entonces alcalde de 
Saltillo decidió regresarlo a su sitio original y de 
paso endilgarle otra placa que apunta: 

El Republicano Ayuntamiento 
de Saltillo retorna a su morada al ángel 

que protege nuestra ciudad…

El ángel de Acuña
En junio de 1999 fue colocada nuevamente en la Plaza Manuel Acuña; 
hasta la fecha permanece ahí. 

Álvaro Canales Santos es originario de Palaú, Coahuila. Es miembro del Colegio Coahuilense de 
Investigaciones Históricas. Es autor de más de noventa libros sobre historia local y regional. Ha 
dictado conferencias en el país y en los Estados Unidos. 

álvaro canales santos

Bibliografía:

Diccionario Porrúa de Historia, Biografía y Geografía, México, 1976. 

Letras sobre Aguascalientes, México, 1963.
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La obra fue realizada durante 1897 
y 1898 por el escultor Jesús F. 
Contreras. 

Fue parte del Pabellón de 
México en la Exposición 
Universal de París de 1900.

En mayo de 1916 se instaló en Saltillo, en la Plaza de los Hombres 
Ilustres, la cual cambiaría de nombre por el de Plaza Manuel Acuña. 

En 1953, la escultura fue trasladada a un espacio aledaño al lago de la 
Alameda Zaragoza. 

Fotografía de la Universidad Autónoma 
de Aguascalientes.

Fotografía cortesía de Jaime 
Mendoza.

Fotografía de autor desconocido. Fotografía de Alejandro V. Carmona Flores.

Fotografía de Víctor Mendoza Eguía, 2017.
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Andamiaje del castigo
e l n a c i m i e n t o  d e  l a p e n i t e n c i a r í a e n  c o a h u i l a (1881-1910)

Guadalupe Sánchez de la O es licenciada en Ciencias de la Educación por la uane y maestra en historia por la uia, campus Santa Fe. Es autora de libros sobre historia 
local y regional. Se desempeña como docente de la Escuela de Ciencias Sociales de la uadec y miembro del Colegio Coahuilense de Investigaciones Históricas.

maría de guadalupe sánchez de la o

L a importancia de los documentos his-
tóricos que se encuentran resguardados 
en los archivos, reside en la oportuni-

dad que ofrecen al historiador para iniciar un 
diálogo con ellos y para que éste les haga las 
preguntas adecuadas para desentrañar aque-
llos secretos que han quedado en el olvido. 

Bien guardada la distancia, quisiera recordar a 
Georges Duby quien, en su libro La Historia Conti-
núa, llama al archivo como “la cantera [a la] que 
van los historiadores a aprovisionarse, a escoger, a 
tallar, a ajustar, para después construir el edificio 
cuyo proyecto han concebido previamente”. 

Claro que él se refiere a documentos medieva-
les inéditos y los describe de la siguiente manera: 
“es como abrir un cofre cerrado del que surgen un 
torrente de palabras, de nombres. Palabras de las 
que se tiene que encontrar su significado perdido”. 

Al escribir el libro titulado Andamiaje del casti-
go: El nacimiento de la Penitenciaría en Coahuila (1881-
1910), encontré en el Archivo Municipal de Salti-
llo y en el Archivo General del Estado de Coahuila 
un sinnúmero de palabras. La mayoría conocidas, 
porque se trata de papeles de finales del siglo xix. 

Sin embargo, encontré, por ejemplo, que la 
palabra “penitenciaría” no se usó en documentos 
oficiales coahuilenses hasta el año de 1877, cuan-
do este concepto en Europa tenía bastantes años 
de existencia, y también la utilizaban los cuáque-
ros en Estados Unidos desde finales del siglo xviii. 

Antes, en la Colonia, el nombre para desig-
nar al espacio de encierro era “cárcel”, porque 
ni siquiera “prisiones” tenía el mismo significa-
do. Cuando hice la investigación documental, de 
pronto leía: “se compraron prisiones porque las 
que había ya no servían”. Me inquietaba no sa-
ber a qué se referían, ¿qué eran las prisiones en 
esa época?

Fui desentrañando el enigma hasta que descu-
brí que las “prisiones” eran lo que hoy llamamos 
grilletes, pero que estaban colocados, fijos y uni-
dos por gruesas cadenas a las paredes del único 
cuarto que conformaba la cárcel, y servían no sólo 
para separar a los reos ahí hacinados, sino tam-
bién eran indispensables para evitar las fugas. 

¿Cómo fue que aparece en los papeles oficiales 
el término “penitenciaría”? En 1877, un médi-
co de la localidad solicitó a la autoridad le fue-
ra vendido un terreno aledaño a lo que él llama 
justamente “penitenciaría” y que, en realidad, era 
una cárcel municipal que había sido construida 
en 1862, porque la anterior se había incendiado. 
Las autoridades le contestaron al galeno en forma 
negativa, explicándole que ese terreno iba a ser 
utilizado para edificar una cárcel de mujeres. 

Por falta de recursos económicos, en Coahuila 
no se pudo edificar un edificio especial para que 
fuera la penitenciaría, como sucedió en otros es-
tados: Jalisco, Puebla o Nuevo León, de tal ma-

nera que la mencionada nueva cárcel municipal 
fue adaptada, durante el gobierno de don Evaris-
to Madero (1881-1884), para ser habilitada con 
celdas individuales y fungiera como penitenciaría.

En los archivos de Saltillo existe una enorme 
cantidad de papeles relacionados con la apari-
ción, no sólo del edificio, sino de los programas 
implementados que buscaban, a través del trabajo 
y la educación, que los reos lograran su rehabilita-
ción. En el último tercio del siglo xix las autorida-
des se preocupaban por eso. 

Era la primera vez que el gobierno le daba for-
ma y ponía en operación lo que llamó una nueva 
“reforma penitenciaria”, aunque en realidad esta-
ban cambiando, de manera integral, un modelo 
de castigo corporal y público, ejemplarizante, que 
venía siendo utilizado desde la Colonia.

Que este libro sea leído, criticado y descubier-
to; que de él surjan otras preguntas y se reflexione 
acerca de un problema tan añejo y poco estudia-
do: la relación histórica de la sociedad con el cri-
men, el criminal, el castigo y la rehabilitación.

Interior de la Penitenciaría de Coahuila. Saltillo, circa 1900. Colección Sieber. Fotografía proporcionada por Ariel Gutiérrez C. para ilustrar la portada del libro.

Sánchez de la O, María Guadalupe. 

Andamiaje del castigo: El nacimiento 

de la Penitenciaría en Coahuila 

(1881-1910). Escuela de Ciencias 

Sociales-uadec/Colegio Coahuilense 

de Investigaciones Históricas, 

México, 2015, 292 pp.
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E l crecimiento de Saltillo, después del 
auge vivido durante los últimos años 
del periodo virreinal, se redujo al desa-

rrollo natural propio de una población sin otro 
atractivo económico que el de la feria anual 
que, a partir de 1826 hasta 1889, se efectuó 
durante los meses de septiembre u octubre. 

El comercio seguía siendo entonces la activi-
dad permanente y la feria atraía a propios y extra-
ños para surtirse de artículos para las necesidades 
de todo el año, además se podían adquirir nove-
dades, principalmente de importación, sobre todo 
de Estados Unidos y Europa, introducidas ya sea 
legalmente o de contrabando, vicio que parece ser 
interminable, puesto que se practica siempre que 
hay alguna prohibición impuesta por políticas de 
protección de los productores locales. 

Dicho carácter comercial y regional de la fe-
ria se vio drásticamente disminuido con la llegada 
del ferrocarril el 13 de septiembre de 1883, pues 
a partir de ese día el abasto de mercancías que-
daba asegurado para todos los días del año. Este 
acontecimiento coincidía con el cambio, en el ni-
vel internacional, del carácter de las ferias; aho-
ra dejaban de ser de compraventa de mayoristas 
para abrirse como ferias de exposición, llamadas 
exposiciones mundiales, como la de París de 1889 
o la de Sevilla de 1892, para celebrar el centena-
rio de la Revolución Francesa o los cuatrocientos 
años del descubrimiento de América. Desde en-
tonces, tal modalidad de las ferias se impuso pau-
latinamente en la de Saltillo, la cual se transformó 
en feria de diversión y exposición de productores 
agrícolas, ganaderos, industriales y de servicios.

La feria conservó el gusto y prestigio por las 
peleas de gallos y las corridas de toros, y para tal 
efecto se construyó una plaza, que se edificó en el 
terreno del actual Mercado Juárez, llamada Plaza 
de Tlaxcala. Otra tradición, desde tiempo virrei-
nal y que se continuó en la feria, fue el juego de 
naipes, aunque siempre prohibido y, tal vez por 
ello, siempre de gran atracción para los partici-
pantes; los juegos de diversión para toda la familia 
como los carcamanes, juegos de azar de figuras, 
la manita que indicaba el lugar premiado o no; y 
el carrusel, precursor de los juegos mecánicos de 
hoy en día.

fuente

Hernández Torres, Arnoldo. (2010). El comercio al mayoreo y menudeo. La 

feria de Saltillo y el Mercado Juárez. Gobierno del Estado de Coahuila, 

Saltillo. Biblioteca del Archivo Municipal de Saltillo.

Felic
itac

ión

El Archivo Municipal de Saltillo felicita a los miembros de 
la nueva mesa directiva de la Asociación Coahuilense de 
Archivistas, A. C. y desea que su éxito lleve a los profesio-

nales de la documentación a la cúspide laboral.

la feria de 

Saltillo
en el siglo xix

Arnoldo Hernández Torres (1951-2013). Nació en Saltillo. Fue economista 
especializado en la historia del comercio local y regional. Estudió el 
doctorado en historia en la Universidad Iberoamericana. Ha sido el más 
grande investigador de la feria de Saltillo.

arnoldo hernández torres

Alberto Isaí Suárez Pérez
archivo de la secretaría de infraestruc-
tura y transporte de coahuila

María de Lourdes Ángel Torres
archivo histórico del congreso del 
estado de coahuila de zaragoza

Olga Lydia López Guerrero
archivo general del estado de coahuila

Martha Rocío Hernández Castillo
archivo de la secretaría de infraestruc-
tura y transporte de coahuila

Isabel Hernández Guerra
archivo municipal de saltillo

Claudia Ramírez Solís
archivo de la procuraduría general 
de justicia del estado de coahuila

Presidente

Secretaria

Tesorera

Vocal 1

Vocal 2

Vocal 3

Mesa directiva (2017-2019)

Feria de Saltillo, circa 1895. Fototeca del Archivo Municipal de Saltillo.
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A partir de la técnica de dibujo achu-
rado, referencia de la gráfica deci-
monónica, el artista Havi Cruz da 

forma al cartel conmemorativo del 440 Ani-
versario de la ciudad de Saltillo.

Enmarcado por columnas y líneas propias 
del art nouveau, con aplicaciones en tonos marro-
nes como guiño al color del ladrillo, objeto im-
prescindible de la arquitectura local, la compo-
sición remite a otro tiempo pero con elementos 
identitarios del Saltillo actual. Al centro, Saltillo 
440 se presenta dentro del rombo del sarape de-
lineado con su característico tejido entramado. 

Flanquean dos matlachines espejeados, el de 
la izquierda acompañado por una de las ninfas 
de Plaza de Armas y el de la derecha por el Án-
gel de la Victoria de Manuel Acuña. Arriba y 

al centro se erige la sierra de Zapalinamé y el 
resplandor de un amanecer soleado.

Símbolo del pueblo de la Nueva Tlaxcala y 
de migración, dos garzas se dibujan como guar-
dianes serenos.  En la parte inferior un fara fara 
celebra el nuevo día y la llegada de una familia 
de migrantes, que evoca la personalidad de esta 
comunidad fundada por quienes llegaron de 
otras tierras. Tal carácter ahora se reafirma con 
el nombramiento de primera Ciudad Refugio 
en México otorgado por Naciones Unidas. 

Así, la más vieja de las capitales de los diez 
estados que integran la frontera de mayor flu-
jo humano, cultural y comercial en el mundo, 
envía un mensaje de hermandad que pretende 
servir para construir puentes en lugar de muros.

somos
migración

Sergio Castillo Lara (Saltillo, 1978). Promotor cultural, comunicólogo y microempresario. Es autor 
del libro De Boquillas al Mezquite, edición dedicada al rescate de la tradición oral.

sergio castillo

CRITERIOS DE EDICIÓN 
DE LA GAZETA

Del formato

Si el texto está en computadora deberá ser captu-

rado preferentemente en los tipos de letra courier o 

arial a 12 puntos. Cada cuartilla debe contener un 

mínimo de 25 y un máximo de 28 líneas por página 

y un máximo de 90 caracteres por línea (incluidos 

espacios en blanco). 

Del estilo

a) Los textos deben ser inéditos, recordando que la 

orientación de la Gazeta es eminentemente histo-

riográfica.

b) El estilo de los artículos debe ir dirigido no sólo a 

especialistas, sino al público en general.

c) Se debe tener prudencia en el uso de tecnicismos.

d) La exposición del tema debe ser clara y que no se 

debe incurrir en errores ortográficos.

de La temática

a) Ensayos (mínimo 4, máximo 7 cuartillas). Con te-

mática dedicada principalmente a la historiografía, 

sin dejar a un lado los textos con enfoque de índole 

sociológico, económico, antropológico, estadístico o 

periodístico.

b) Reseñas (mínimo 2, máximo 5 cuartillas). No se 

aceptarán reseñas sobre libros publicados más de 

dos años antes de la fecha de edición del número 

correspondiente a la Gazeta.

c) Notas informativas (mínimo 1, máximo 3 cuarti-

llas). Pueden ser sobre conferencias, presentaciones 

de libros o eventos de corte académico, cultural e 

histórico. Se priorizan aquellas notas extraídas de 

los acervos del Archivo Municipal de Saltillo, pero 

abordadas y redactadas como si acabaran de suce-

der.

d) Trabajos literarios (no hay extensión mínima; 

máxima 5 cuartillas). Se aceptarán en tanto estén 

relacionados con hechos históricos.

La Gazeta del Saltillo se reserva el derecho de revi-

sión y dictamen de los textos.

Gracias.

el gobierno municipal de saltillo
a través del instituto municipal de cultura

invita:

en el marco del festival internacional saltillo 2017

Saltillo. Instantáneas 
para la Memoria.

recorrido

lunes 24 de julio, 2017 / 11:00 horas

archivo municipal
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